
ciertas y convincentes coíiseqü'ncias qne de su falsísimo y er­
rado antecedente iré da'aniente deduciendo. 

Primera estocada mortal. 
Pregunto : quando las plumas tomaron aque! vuelo tan rá­

pido y elevado en tiempo de Julio 11 , Lenn X , Adriirio IV, 
Clemente VII y Paulo l l l , bíxo cuyos pontificados flo-eciéron 
ua Tomas.de Vil'aoueva, un Ignacio de Lo/oU, u.i Frarcisco 
Xavier, un Luis Beltran, un Felipe Neri, una Teresa, un Fran­
cisco de Borja , y entre los escricores'un célebre Tomas Mo­
ro , U(i Alberto , un Smtes Paa,nino , un Cé^ar B; o do , un 
Lípomano , un Jansenio , un Sixto Seneuse , un Navarro, un 
Sil nerón , uo Cano , un Pi.;o de la Mirandula, y un Zurita; 
que unos comároá por su cuenta el :éscab)ecer la disciplina 
y el culto , y los ocros el baen gusto , las bellas leerás, y 
la pecsuacioo y ner io eu los escritos ; ¿de qué se valieron 
en ellos? ¿de qué arma; usá'on en sus razonamieiiCos y.scr-
motífs para cot^vencercos , sujetar y persuadir , sino de cex-
cos íacinos , cnmados, ya de la sanca Escricura , ya de los 
Concilios , ya de los Sancos Padres , y ya de los mejores 
filó'.ofos y poetis? Luego si fuera cietco el ar.cecedencc que 
el Señor F. M. C. escablece de que codos los que mezclan en 
sus escricos textos latinos , son unos miserables pedantes , bom' 
bres de sstropeado eritendimiento , y que no pueden andar sin 
muletas , se seguiría que los Santos y Es>:ricüres arrioa cica-
dos , que llenaron sus cbras , sermones y razonamiencos de 
texcos y aucorída les laíinas serian unos peda' ees? ¿No hor­
roriza esca conseqüencia? ¿Y no se deduce Icgíciniamence del 
ancecedence que ci el Diario v Iíi:eas va ci.adas sienta con 
magistciio cl erudico F. M, C. ? Yo bien sé que uo habrá si­
do esce su átñaio ; pero vea lo que hace ir de cálamo cúr­
rente Vaya otra consejüencia. Luego toios lo? aucojcs que 
han impres.) libros , y lian mízclado en ellos texcos latinos; 
codos los sabios que han di.-ií^iao memorias á las Academias; 
todos los hor.b'es que escriben para los Periódicos y Dia­
rios ; y por lilcimo codos los Miniscr'js del cuíco que mez­
clan en sus sjrmo- es cexcos lacii'os , sépase que son hombres 
de escapeado entendimiento , y qm no pueden andar sin mu­
letas, .¿Nu exCi-emece. seaiejancc lenguage? Pero ya veo á co-


